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			RUMPELSTILZCHEN (LA HIJA DEL MOLINERO)

			


Érase una vez un molinero que tenía una hija muy hermosa, estaba muy orgulloso de ella y quería casarla con un hombre rico.

			Cierta vez que el Rey pasó por el pueblo visitó el molino. El molinero se deshizo en halagos sobre su hija, hablando de sus magníficas dotes, de sus virtudes y llegó a mentir exagerando sus méritos contándole que su hija sabía hilar la paja convirtiéndola en oro.

			
					Jamás nadie me habló de una proeza como esta. Me la llevaré a Palacio y si es cierto lo que me cuentas, me casaré con ella – le dijo el Rey al molinero.

			

			El molinero no se atrevió a contarle la verdad y vio, muy angustiado 	como su hermosa hija subía en una de las carrozas reales para ser transportada a Palacio.

			Una vez en Palacio, el Rey llevó a la hija del molinero a una estancia y la mandó llenar de paja limpia.

			
					Tu padre me aseguró que hilabas paja transformándola en hilos de oro. Si lo haces serás mi esposa, pero si ha mentido, tanto tú como él sufriréis un castigo severo – le dijo el rey a la hermosa muchacha - Encerradla y dadle comida para varios días. Tiene mucho trabajo – ordenó a sus criados.

			

			La molinera quedó sentada en la silla contemplando aquellos montones de paja amarilla sin saber qué hacer.

			
					
Yo sé hilar, pero no puedo transformar esta paja en hilos de oro. No soy una bruja, ni una maga, sólo soy una pobre molinera. (Nadie puede ayudarme! El Rey me encerrará de por vida en una mazmorra – sollozaba triste la muchacha.


			

			La molinera lloró de pesar imaginándose ya encerrada en una cárcel, húmeda y maloliente, viendo desaparecer día a día su juventud y belleza.

			
					Si alguien pudiera ayudarme... – susurró entre llantos.

			

			Aún no había terminado de pedir ayuda cuando vio reflejada en la pared la imagen de un feo enano con ojos malignos y mirada perversa.

			
					
(Aaaaahhhhh! )Quién eres? – gritó asustada la molinera.


			

			
					Soy un gran mago, no te fijes en mi estatura. Todo lo que me falta de altura lo tengo de listo. ¿Quieres que hile en oro toda esta paja?

			

			
					Ya se que es imposible...

			

			
					Tranquila ¿Qué me darás si la hilo para tí, bella molinera?

			

			
					No sé. Tengo un collar al que aprecio mucho – le propuso ella.

			

			
					Me vale. Ahora descansa mientras yo trabajo.

			

			El enano mago se guardó el collar y sentándose frente a la rueca se puso a hilar la paja que iba transformándose en oro a medida que la pasaba por la rueca. Estuvo trabajando toda la noche...

			A la mañana siguiente cuando el Rey fue a visitar a la molinera, se maravilló ante tal proeza.

			
					Es oro auténtico – exclamó sorprendido el Rey.

			

			
					Sí, yo ya he cumplido. Déjame regresar al molino con mi padre.

			

			
					No, es pronto todavía. Te haré una segunda prueba. Llevadla al salón mayor y llenadlo de paja.

			

			
					Pero señor... – intentaba decir la molinera.

			

			
					
No te importará repetir la proeza )verdad? Mañana por la mañana volveré – le dijo el Rey mientras cerraba la puerta con llave para que la molinera no pudiera escapar.


			

			La molinera volvió a quedar sumida en el tristeza. Pensaba que el enano no volvería esta vez, pero se equivocaba.

			
					
Hay mucha más paja que la otra vez. Tu Rey es muy ambicioso, pero yo te sacaré del apuro. Veamos...)qué puedes darme a cambio de este favor? – le dijo el enano.


			

			
					No tengo nada, soy una muchacha agraciada, pero pobre. Sólo me queda este anillo. Era de mi madre y le tengo mucha estima.

			

			El enano feo examinó el anillo, y al comprobar que era de oro le dijo:

			
					¡Me gusta! Ponte a descansar, como ayer, que yo trabajo mejor en silencio.

			

			Volvió a trabajar toda la noche sin darse ni un descanso, mirando con sus ojos malignos a la molinera asustada. Sabía lo que iba a suceder y se reía de antemano.

			Cuando terminó de hilar la paja llenando de ovillos de hilo de oro la habitación, contempló a la dormida molinera.

			
					Volveremos a vernos – dijo el enano justo antes de desaparecer de la estancia.

			

			A la mañana siguiente, el Rey y su séquito volvieron a abrir las puertas del gran salón. Al entrar en la estancia se quedó boquiabierto de asombro. Allí había miles de husos llenos de hilos de oro. Los tocó y comprobó que eran de buenísimo oro.
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